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T e x t o . — E xplicación  de los snplem entos.-  
D escripción de los grabados.—Variedades. 
-  U n  corsario. N o vela  de la  época de! T e ­
rror f'ro»ri'«aa<-í(<w7. - R e c e t a s  cnlinatias.

G r a b a d o s . -  i  í  3. T rajes de paseo. -  4 7 5 .  
T ra jes  de estilo de sastre y  de fnlard á  cua­
dros. -  6. M atinée de crespón de China. -
7. Som brero tim b a l.- 8  y  9 . T rajes de 
M lle. B arlet, de la  Com edia Francesa, en 
« A p rés m oi.» -  10 á  I2 . T rajes de prim a­
v era . -  13  á  16 . T rajes de novedad.

H o ja  d b  p a t r o n b s  h úm . 7 1 1 . - T r e s p r e n ­
das diferentes.

H o ja  d b  d ib u jo s  n ú m . 7 1 1 . -D iv e r s o s  y  
variados dibujos.

F i g u r ín  i l u m i n a d o . -  Trajes elegantes.

E X P L IO A O IÓ N  
D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o j a  d k  p a t r o n e s  n ú m , 7 1 1 . -  C h a ­
queta, camisa de dormir y  delantal de fan ta­
sía. -  V éanse los grabados y  las explicaciones 
en la  m ism a hoja.

2 . H o j a  d b  d ib u j o s  n ú m . 7 1 1 .  -  Diversos 
variados dibujos. -  Véanse las explicaciones

en la  misma hoja.

3- F i g u r í n  i l u m i n a d o . —T rajes elegantes, 
P n m e r  traje, de estilo  sastre, m uy elegante, 

de lana rayada 6 listada, d e  color de p alo  de 
tosa. F a ld a  de hechnra de tunda, con delan­
ta l abrochado, por e l borde, con botones de 
color palo de rosa y  orlado, en la parte supe­
rior, d e  cintas de raso color d e  rosa. Chaqueta 
recta  adecuada á ia falda, adornada de un 
cn ello  de tela de Jouy, guarnecido de cintas 
de raso color de rosa.

Segundo traje, de paño arrasado color de 
arena, recortado, en e! delantero, sobre el 
traje interior, de hechura de funda, de seda 
color d e  jirafe. Adornos de botones y  presi­
llas. Cinturón ancho de seda.

D E S C R IP O IÚ N  
D E  L O S  G R A B A D O S

I á 3. T r a j e s  d e  p a s e o .
/. T ra je  de hechura de sastre, de jerg a  de 

verano, guarnecido de galón, F a ld a  recta, ce ­
rrada por delante, adornada de tres botones

depasamanería . Chaqueti iecta t8mbién,abro-
ch ad a  p or tres botones, guarnecida de un gran 
cn ello  orlado de galón , abierto sobre nn cha- 
le co  figurado, crusado, de faille. Som brero de 
tagal negro, guarnecido de un penacho.

I I .  T r a je á e  fulard estam pado. Túnica prin­
cesa, ajustada, por detrás, por un cinturón 
qne term ina en ambos lados. E ste cinturón 
es de gnipur orlado de raso, com o también 
son d el m ism o adorno los entredoses de ¡as m angas y  e l dei borde 
de la  túnica redonda. T o ca  drapeada d e  seda de cuadritos, 
form ando un gran  laso, de varias vagas, de anchura adecuada.

I I I .  T ra je  Ae  velo , con borde de falda, escote, cinturón y 
orla de las m angas e o ru s  de faille 6 taso. Presillas orladas con 
bordados de trencUla adornan e l delantero del cnerpo, las m an­
gas y  la  falda, en e l lado derecho. Cu ello  y  m angas interiores 
d e  linón. Som brero de p aja  forrado de terciopelo negro, gu ar­
necido de dos amazonas negras.

4. T r a j e  e s t i l o  s a s t r e ,  de lana listada. F a ld a  guarnecida 
í_ un lado de una aplicación de trencilla. Chaqueta corta  con 
cinturón y  cnello de lan a  lisa, recubierto de encaje. A p lica  
ciones d e  bordados de iteneilla  en e l delantero, en las m argas 
y  en el cinturón. U n  volan te de pliegues indesplegables term i­
na el adorno de esta lindísim a clmqueta,

5 . T r a j e  de fulard í  cuadros verdes y  blancos y  d e  fulard 
bU nco liso . F ald a  con túnica orlada de fnlard blanco q u e, re­
dondeándose y  rem ontando, forma delantal estrecho. Gran 
pañoleta 6 fichú adecuado al cuerpo, con adornos de bordados 
de trencilU  en e l delantero, en lo» hombros y  en las bocam an­
ga», M angas interiore», estrechas, de linón. Biesecitos de c in u  
verde obscuro orlan el cuerpo y  la  falda.

6.  M a t i n é e  de crespón de C h in a  color d e  rosa 6 m alva, 
gnarnecido de enlredoses de encaje de Valenciennes. C n ello  y  
m angas orladas de en caje  d e  V alenciennes como e l borde del 
m atinée. L a zo  d e  cintas en e l escote.

7. S o m b r e r o  t i m b a l , d e  crin negra, con e l borde de paja 
color de cereza, guarnecido de nn gran ram illete de rosas de 
musgo y  capullos en profusión.

8. T r a je  d e  c a s a  lle v id o  por M lle , B artet, del T e a tro  de 
la  Com edU  Francesa, en « A p .és m oi.» E s  de encaje co lo r de 
vio leta, con on ancho dobladillo figurado, de m uselina de seda 
del mismo tono, guarnecido de borlas de pasam anería color 
d e  violeta. Vestido interior de raso co lo r de topo. Cordones 
de p U ta  cierran el cuerpo. Puntas de encaje sobre las mangas 
y  en e l delantero.

4  y  6 .—Trajea do estilo de sastre  y  de fu lard á  cuadros

9. T r a je  d e  M l l e . B a r t e t ,  d el T eatro  de ia  Com e, 
d ía  F rancesa, en « A p rés  m oi.»  E s  de m uselina de seda 
gris nube sobre viso de seda lib erty  plata. F a ld a  de hechura

de funda rem ontante y  cuerpo escotado, cru­
zado sobre dos galones d e  acero bordados de 
perlas,

10 i  12, T r a j e s  d e  p r i m a v e r a .
I .  Traje  de velo  de lana color d e  azalea. 

T ú n ica  m ontante, orlada d e  un entredós de 
encaje con viso de raso color de violeta, sobre 
una falda d e  hechnra de funda lisa, d e  la  
misma tela. Cnerpo plegado con tabla delante, 
adornado de una berta de encaje con ap lica­
ciones de encaje. C u ello  y  peto d e  tul con 
m otas. M angas con  orla de raso y  mangas 
interiores de tul con  motas.

I I .  T ra je  listado de tisú de fantasía, F ald a  
con delantal orlado de pespuntes y  guarneci­
do de bordado» de trencilla. Cuerpo con peto 
y  hom breras bordadas de trencilla. B o ca ­
m angas y tirantes de seda. C u ello  y  peto de 
nansú,

F II . T ra je  de crespón color de m alvaj la 
fa lda  v a  adornada de bieses de seda con lis­
tas de color de m alva y  blancas y  de botones 
color de m alva, C uerpo cruzado, con gian  
cuello y  bocam angas de seda listada. C intu ­
rón color de m alva, adornado de una aplica­
ción bordada con sedas de color de m alva é  
h ilillo  de oro. Peto  y  corbata bordada con 
p erlas doradas.

13 á  16. T r a j e s  d e  n o v e d a d .
I .  Vestido de jerg a  de verano, con fa ld a  

m ontante y cinturón a l bies con hechura; b o r­
de de falda vuelto , guarnecido de una ancha 
tira bordada d e  trencilla, C uerpo con canesú 
y  m angas corlas bordadas de trencilla, orladas 
de tiras pespunteadas, a dem ad o de un volan­
te de linón orlado d e  encaje.

I I .  T ra je  de paño color de ladrillo. T ú n ica  
abierta  á un lado, guarnecida de bordados de 
trencilla. C uerpo m uy escotado sobre un peto 
de m uselina de seda y  encaje d e  p ia la . C or­
dones de seda y  p la ta, que se anudan á un 
lado y  terminan en grandes borlas d e  piala, 
figuran el cinturón.

•ú//. Traje de n iñ a , de muselina ó  de fulard 
estam pado con  lunares de fantasía. F ald a  con 
pequeño canesú que se prolonga delante for­
m ando delantal, adornada, por e l borde, d e  
entredoses de gnipur. C uerpo plegado con 
tres pliegues á  cada lado de la  tab la  ancha 
d el centro. Canesú de encaje rodeado de una 
tira  bordada de trencilla; los mismos borda­
dos de trencilla guarnecen las m angas. C o r­
bata de raso color de cereza con herretes d e  
oro.

I V .  Traje de jovencita , de velo gris perla, 
guarnecido de tafetán azul pavo real. E l bor­
de de fa ld a  vuelto está cortado para dejar ver 
una qu illa  de tafetán, adornada, por la  parte 
superior, d e  an galón. A nchos tirantes, cnello 
de m arinero y  bocam angas de tafetán orlados 
de galón . E l m ism o galón adorna el escote. 
Peto  de tul bordado a l plum etis.

V A R I E D A D E S

a.—Matinée de crespón de C h ira

Inconvenientes del tabaco

Iktam o s de acuerdo en que el tabaco es nocivo. N o  obstan­
te  si e l E stado, en calidad de higienista, debieia  alegrarse de 
que el uso d el tabaco desapareciese, e l m ism o E stado, encon- 
cepto d e  econcm iata, sintiera pesadum bre d e  esta concesión i  
la  higiene.

C o n  todo, DO se sabe con precisión por cuál de sus numero­
sos elementos es nocivo e l tabaco, pues si la  nicotina es en él 
dañosa, otras substancias contiene que tam bién lo  son, N o  
basta suprim ir la  nicotina para vo lver sano el tabaco.

P o r otra parte, no puede decirse d e  fijo lo que el fumador 
apetece eo e l tabaco, lo que en é l le  da gusto, gusto, po ro tra  
parle, que casi no puede definirse. P o r lo tanto, es de m al dis­
cernir lo que debiera qnilarse á la  hierba de Juan N ico t para 
vo lverla  inofensiva sin  que dejara de ser agradable,

A d em ás d e  otro» investigadores, e l m édico francés doctor 
P « a n t ,  de L o n s le-Saunier, im aginó algunos años atrás, fa­
bricar un tabaco desnicotinizado, del cual hacía cigarros y p i­
cadura de p ip a  y  cigarrillo . M as los productos de esta indus­
tria, ob ligad a por la  l^ is U c ió n  francesa á realizarse fuera del 
suelo francés, no l i a r o n  á ser conocidos en éste y  recibieron 
de la  A duana la  acogida que todos saben. E l U baco desnico­
tinizado se vendió bien en Suiza, pero nada aprovechó á  los 
franceses.

Sin em bargo, ia  desnicotinización no pareció suficiente a l 
doctor P arant. P ir a  volver e l tabaco menos m alsano, no es 
suficiente dism inuir su contenido de nicotina, com o se h a  di­
ch o  m ás arriba; hay que dism innir tam bién la  proporción de 
otr 08 elem entos, aún indeterm inados, llamém osles x ,  s . Para 
llegar á  estos resultados, e l doctor Parant recurrió á un  pro-
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cedim iento y a  m uy antiguo, lejuvenecíéndolo y  v o l­
viéndolo práctico: á la  destilación d el humo. Im agi 
DÓ, pties, un aparato de destilación qne introdujo en 
la  pipa y en la boquilla. Cada fum ador destila por si 
m ism o el tabaco, sea éste d e  la  clase que fuere. Esto 
es, atenúa, dism inuye la  proporción de todos los e le­
m entos volátiles qne forman e l hum o. E l  fi^ pn de la 
pipa da a l aparato el hum o tóxico usual; e l aparato 
destilatorio absorbe y retiene una parte de los e le­
m entos dañinos y  sólo deja entrar en la boca un humo 
atenuado que ha perdido ya cierta proporción de sus 
venenos.

E sta  proporción variará según los gustos. Se puede 
hacer m ás fuerte ó  m ás d ébil, aum entando ó  dism i­
nuyendo la superficie d e  condensación d el humo.

E l aparato de destilar ó desintoxlcar es m uy sen ­
c illo . Consiste en una caña de m etal que lleva en su 
e je  una serie de rodajas. E n  cada una de éstas hay 
dos agujeros. L a  caña se coloca en e l tubo de la  pipa 
-  6 de la boquilla —y  e l hum o no pnede llegar á la 

b oca  sin atravesar la  serie de cámaras que toinian 
la s  rodajas, después de lam er una considerable su ­
perficie de condensación, toda vez que los agujeros 
no están superpuestos, sino alternados.

C o n  m uchas rodajas obtiénese una fuerte conden- 
SBcióni con pocas, resultará d ébil. E l señor Parant 
pone las necesarias para quitar a l tabaco la  m itad de 
sus elem eutos tóxicos, para reducir en un 5 por 100 
los elem entos tóxicos contenidos en el hum o que llega 
á  la  boca,

E l señor P arant no se h a  lim itado á este. E s  evi­
dente que, transcurrido algún tiem po, e l aparato des­
tilatorio  está lleno de residuos y y a  no detendría nada 
ó  casi nada. A s í, ei señor Parant vende con cada pipa 
ó  boquilla una probeta para lim piar el aparato y  otro 
aparato  de recam bio, Cada sem ana por lo m enos, y

■ K

presidente obeso de cuantos han regido los negocios 
públicos en N orte  A m érica. E l prim ero fué Esteban 
C léveland , hom bre de no menor núm ero de libras 
que e l presidente actual.

E n  los tiem pos presentes no se conoce, fuera de 
estos dos, hom bre alguno notable juntam ente p or e l 
vigor mental y  la  superabundancia de tejido adiposo. 
N o  por eso la historia deja  de ofrecernos ejem plos de 
individuos que reunieron la  m ás fina inteligencia á  la 
más extrem ada obesidad.

E l mismo B onap aite, no obstante su vida d e  con ­
tinua agitación , era gordo y  pesado. L a  gordora de 
H onorato de B alzac lle g ó  á ser alarm ante. O um as 
pad reyS ain te-B eu ve  nunca fueron esbeltos. E ugenio 
Sué alcanzó tal extrem o de obesidad, que se v ió  pre­
cisado á beber vinagre á  grandes dosis. D e  Russini 
se dice que su vientre tom ó excesivas proporciones, 
basta e l punto de que el gran com positor no se veía  
las rodillas. Julio Janin, autor d el frm oso.4 írm m uer­
to, llegó  á  tener tan enorm e número de kilos que 
rom pía irrem isiblem ente cualquier silla  ó  sofá en  que 
se sentase, L o s  muebles que nsaba los construían es­
pecialm ente para él.

P a p e l  m a t e

M ucho se h a  discurrido en estos últim os tiem pos 
para hallar m edio de aprovechar los tallos d el m aíz  y 
en particular la  m edula de los m ismos para preparar 
la  pasta de celulosa destinada á la  fabricación d e  p a­
pel, con lo  cual se  abre nueva fuente de ingresos á 
los cultivadores del maíz.

L o s tallos de d icha planta .coDlienen ana substan­
cia  m uy apropiada para la  fabricación de p a p el, pero 
si se quiere que ésta sea de calidades especiales, es 
necesario separar del ta llo  la capa exterior ó  c o rte » .

8 . — T r a j e  d e  M l l e .  B a r t e t ,  d e  l a  C o m e d i a  F r a n c e s a ,  
e n  « A p r é s  m o i>

7 .— S o m b r e r o  t i m b a l

cada día si se quiere, lim piase el aparato 
suspendiéndolo en una probeta a d  koc 
llena de alcohol qae disuelve e l ju g o  y 
U s im pureras. Puede dejarse bañar el 
aparato durante algunas horas, tras de 
lo cual, cepillándolo ó  calentándolo a! 
rojo, se le  pone en  disposición de fun­
cionar de nuevo.

H ará  bien el fum ador en lim piar el 
aparato con frecuencia, y ,  puesto que 
y a  tiene uno de recam bio, lo m ejor fue­
ra  qne tomase ia costum bre de no ser­
virse de cada uno de ellos sino durante 
veinticuatro horas.

T a l vez se pregunte si, d e  estasnerte, 
se encuentra en e l fumar e l mismo gu s­
to . C reo  poder contestar afirm ativam en­
te. Pronto se cobra afición á la  pipa 
Parant; se U  encuentra ciertamente 
agradable. ¿Setá porque e l fumador pne­
de fumar m ás en apariencia, ó  durante 
más tiem po, y a  q u e, en igual tiem po, 
no se fuma realmente más que uno  cuan 
do se fum aba dos? E s posible, D e  todos 
m odos, el humo es svave. E l tabaco or­
dinario nada pierde con la  atenuación 
del aparato Parant. Por lo qne á  lo s ta­
bacos m ás fin os'atañ e, n o  lo  afirm ara 
yo  tan en redondo. T o can te al cigarro, 
disminuye e l sabor en e l de lu jo; e l del 
cigarro inferior, m ás bien mejora.

Lo s fumadores qn e, contrariados por 
e l aum ento d e  precio en lo s tabacos de 
calidades m edias y  superiores, se atienen 
hoy í  las calidades m ás ordinarias cuyo 
precio no se altera, hallarán, pues, una 
ventaja en fum arlas con e l  aparato Pa- 
rant, sin qne Ies cueste trabajo acostnm- 
Inaise.

Adem ás, aquellos á quienes, de una 
ú otra manera, les  traiga incom odidad 
e l fumar y Ies fuera m ayor incom odidad 
aún renunciar á hacerlo, obrarán cner­
damente recurriendo a l aparato Parant. 
D ich o  aparato dism inuye con s^ u rid ad  
los peligros d el tabaco y  m erece que 
pongan en é l su atención los h igienis­
tas. E l ínm adoi que quiera saber más 
sobre lo d ich o , pida a l doctor P arant, 
en Lons-le-Saunier, la  noticia  en que 
se exponen todas las teoiias d el sistem a 
y  se dan i  conocer los modelos.

Los gordos

B ig  B iU y , com o llaman á T a ít  lami- 
liarm ente sus paisanos, es e l s^ u n d o

9 — T r a j e  d a  M l l e .  B a r t e t .  d e  l a  C o i o e d i a  F r a a c e s a ,  
e a  « A p r é s  m o i>
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G a s t ó n  D R  O U E T .  E d t t a u r E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
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Infalibks; efecto producido en media hora.
F’J M O U Z g  • f'ARIS, y ioia$ io j Fsrmacxoí dsl Gicks

5 L x i l í < l t l í > í ” i

• n í t ) < n V . '  í \ ’ f  p K v ft í)  / i/ J  {<>.»«!.' > i r / ,  j r / t . j  

I » l d u q u t { ú )

L a  „ C R É M E  S IM O N ,, l a  g r a n  

M a r c a  d e  l a s  C r e m a s  d e  

B e lle z a , e s  s in  r iv a l  p a r a  e l 

t o c a d o r  d e  l a s  S e ñ o r a s .

Ayuntamiento de Madrid



'Li.

’  i 
B4 •

L t :

h -

'íiá

%
m

H

n

.W ÍA á d

Ayuntamiento de Madrid



D PARA P R IM A V E R A

Ayuntamiento de Madrid



E s debida i  V ig g o  D tew sen de N ueva Y o r k  la  solución 
práctica de este problem a, solución de la que depende e l  por­
ven ir de esta industria, m uy eetudiada en A m érica.

L a  corteza d el tallo  del m aíz es atacada por m edio de reac­
tivos adecuados, proporcionando una pasta absolutamente 
id éntica  á la  pasta de m adera, que presenta propiedades idén­
ticas, y  se elabora con  menos gastos, por ser e l ataque de la 
ptim era m atetia más fácil- Esta pasta de m aíz d a  excelentes 
resultados para papeles ordinarios opacos.

L a  pasta q u e se obtiene de sólo la  m edula en semejantes 
c o id ic io n e s , puede servir co n  ventaja  para fabricar papeles 
transparentes é  im itaciones de pergam ino.

Para la  obtención de esta pasta d el tallo  d el m aíz, se c o ­
m ienza por hender los tallos según e l sentido de su longitud, 
se  les  hace hervir en una solución de sosa cáustica al 20 por 
103,  y  se  les sujeta á esta cocción de 4 á 6 horas en autoclave, 
bajo  la  presión de 4 atmósferas. E l resultado es nn líquido 
obscuro que se decanta, y  la  pasta que se lava y  se  h ace pasar 
por una c tib a  especial para separar la  parte aprovechable de 
la  que n o  está aún bien co cid a. Colócase la  pasta en una tina 
ordinaria de papel, y  las operaciones siguientes apenas se d i­
ferencian de las que se siguen en la  fabricación de papel.

E l papel de pasta de la  m edula del m aíz es un papel más 
resistente, sobre todo á la  ruptura, que el papel ordinario de 
m adera, y resiste m uy bien á m últiples operaciones á que hay 
q u e som eterlo, s i se le  quiere cenvertir en papel transparente 
ó  pergam ino v ^ e t a i .

L a  v ida  en los Estados IJatdoa

E l N egociado de E stadística d el M inisterio de Com ercio de 
los Estados U nidos publicó una relación sobre las condiciones 
m ateriales de la vida en las diversas localidades de aquella  re­
pública. Para establecer una de las bases de esta estadística se 
repartieron form ularios, entre otras personas, á  6.000 ciuda­
danos de la confederación, cuyos nombres, escogidos con cu i­
d ad o , son los de modestos trabajadores que ganan lo  suficiente 
para com er sin poder ahorrar. L o s resultados consignados en 
estos formularios tienen un v a lo ry  una significación típ icos; es 
co m o  una tabla  de lo que cuesta la  vida m aterial á los ciuda­
danos de la Unión,

E stos 6.000 cabezas de familia consultados son artistas, p ro­
fesores d e  instituto, e tc-, todos ellos com prendidos en esa clase 
de lu sociedad donde el que trabaja saca, com o ya decim os, lo 
suficiente p ir a  vivir sin  pensar en ahorros de ninguna especie: 
se  les puede dar e l nom bre de ¡nteltcíuaU s, y  eo  este sentido 
es en el que se diferencian d e  ios obreros asalariados.

Estos ciudadanos que se cuentan por m illones en los E sta­
d o . U nidos y  que son m ás numerosos que los obreros de tra­
bajo  manual, no hacen sin em bargo m ucho ruido en el mundo 
p olítico . L o s candidatos á las elecciones m unicipales y  n acio­
nales cuentan con lo s sindicatos: aquellos otros, para estas 
cuestiones, perm anecen aislados y  condenados á la im potencia. 
L o s  candidatos saben qne cinco m il sufragios com pactos ex­
presión de un  solo com ité, pesan m ucho más en  las decisiones 
de los G obiernos que diez m il sufragios separados, E sto  que 
exp lica  la  frecuencia de los debates sobre leyes obreras, y  la 
fuerza que hacen en la  voluntad de los legisladores, explica 
animismo el que nadie en el mundo político se  ocupe de los 
proletarios intelectuales.

L a  P u b lic  O pinión  de N ueva Y o rk  da una lista  de los ar­
tículos más necesarios para la  v id a  y  pone en com paración el 
precio m ás bajo y  el más elevado que tienen éstos en N ueva 
Y o r k  y en una ciudad de la  parte central (  M id d lt IV isiJ . E sta 
ciudad es la  de D ubuque, que cuenta con 36.297 habitantes. 
Situada eu una parte m uy rica del territorio. L o s precios de 
estos artículos están expresados en pesetas y  céntim os, tom an­
do por unidad de peso la  libra.
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A rtículos  

B is tc k . . . .
P a o  b lan co ..  .
M an teca., .
P olios. . . .
C a fé .....................
H n evos. . .  .
P escado fresco.. 
P escado salado. 
F lo r  de h arin a .. 
L e ch e . . . .
C a rn e r o .. • .
C erd o  fresco. .
C erd o  salado. . 
A rro z .
A ziícar. .  . .
T e ........................
T e r n e ra .. . .

E ste cuadro dem uestra claram ente que h ay una diferencia 
m uy grande entre ias dos ciudades desde e l punto de vista  del 
precio d e  tos articnlos. E l precio mínimo es m ás bajo en N ue­
v a  Y o rk : en cam bio en e l precio m áxim o aparecen al contra­
r io  y  eo  proporciones considerables á  favor de Dubuqne.

Ese cuadro tam bién es de lo más notable desde e l panto de 
v ista  de este artícu lo. D a  medios para que verdaderos y  sufri­
d o s obreros vivan m ejor eo N ueva Y o rk  que en  una capital de 
ptoviucia  d e  ios Estados U nidos. Pero los intelectnales d eq u e

nosotros venim os hablando no son personas que se conforman 
con pescado no fresco, con cerveza pasada, con huevos m ás ó 
menos viejos. H an estado en colegios, en universidades, tie ­
nen m ujer é  hijos por los cuales se afanan en e l estudio; sus 
gustos, su cultura y  su gén ero de v ida  les ponen en relación 
dem asiado frecuente con personas ricas, y  los desgraciados e x ­
perim entan las m alaventuras d e l puchero 6 las de /a rana que 
quiso im ita r  a l buey. P ara esta clase social, la  pequeña bur­
guesía, !a v id a  es realm ente difícil en N ueva Y o rk .

L o  m ism o ocurre en los alquileres de las casas. U n  cuarto 
m ediano en N ueva Y o r k  cuesta una cantidad m ínim a de 15 
doilares ó  daros por mes. £1 burgués no se preocupa del aspec­
to de la  casa ni d e  sn distribución, de las luces ni de sus con ­
diciones higiénicas; tiene la am bición de habitar M anhattan 
(punto céntrico) y  escoge una casa de cin co 6 seis piezas 6 
m enos, i  pesar de lo  cual su a lquiler está más cerca  de lo s 30 
duros, que con  enormes sacrificios podrá pagar, que de los 15. 
Y  supsditándolo todo á lo  que decim os antes, se contenta con 
un quinto ó  sexto piso, sin ascensor, con una sala de 10 pies 
cuadrados, con dorm itorios que no pueden contener más que 
escasam ente dos camas y  e l espacio justo para poderse mover, 
y  no teniendo ninguno de ellos luz directa.

En D ubuque por 20 duros solam ente al mes hay m anera de 
habitar en una casa independiente con jardín bajo las venta­
nas y  gran arbolado. Adem ás, con e l tiem po y  por m edio de 
nna asociación puede a l cabo de algunos años, sin gravar el 
m odesto sueldo, adquirir esa casa. E n N u eva  Y o r k  dos recién 
casados, no pudiendo gastar menos de 15 ó  20 dnros por mes 
en el alojam iento y  otros tantos ó  menos en la  alim entación, 
deben contentarse con vegetar en la  escasez. S i nace un hijo , 
en la  m iseria.

Por otra parte, siendo D ubuque una ciudad pequeña, las 
distancias no son grandes entre la  m orada y  la  oficina, )a es­
cuela ó  e l taller, E n N ueva Y o rk  es necesario hacer un verda­
dero viaje en tranvía ó en tren para ir al sitio del trabajo: su­
poniendo que este vehículo  cuesta 15 céntim os diarios, a l cabo 
de un mes hacen una cantidad no despreciable.

A dem ás, los hijos nacen, y  en llegando á  los S 6 10 años se 
presenta el problem a d é la  educación y , como consecuencia in ­
m ediata, el colegio . E n  Dubuque las escuelas públicas son m uy 
decentes y  se pueden enviar á los niños sin  portalibros costo­
so, pues no h ay aquello de que otros lo  llevan superior, y  d e ­
más efectos escolares. E n cam bio en N ueva Y o r k  las escuelas 
prim arias de cuarta no son buenas y  sí de muchas pretensio­
nes, y  la  juventud que las frecuenta e.s m uy d iversa, grosera ó 
viciosa; y  com o e l padre ve que sus hijos se educan m al y  él 
lo qne sueña es tod o  le  contrario, quiere y  ios hace entrar en 
una escuela particular cuyo precio varía  entre 75 ó  200 dólares 
por año para los externos; para los internos e í triple.

Siendo un intelectual la  persona en que nos ocupam os, no 
tendrá otro rem edio por sus aficiones que ir a l teatro aunque 
no sea más que dos veces por mes. E n N u eva  Y o r k  en los tea­
tros regulares las últim as localidades cuestan 50 céntim os. U na 
butaca d e  primer piso cuesta nn duro; las butacas, d e  2 á 2 d u ­
ros y  m edio. E n  D ubuque por 10 reales se  tiene una buena 
butaca d e  prim er piso.

E n  los restauranes mismos se puede observar e l contraste: 
en D ubuque se com e bien por m edio duro, m ientras que en 
aquella otra gran ciudad de los Estados U nidos cuesta lo  m e­
nos 30 ó  40reales.

Por todo lo  expuesto se  ve lo desagradable que es el ver los 
peligros y  m iserias de la gran ciudad am ericana, análogos á 
los que se observan en París y  en todas las grandes capitales 
europeas.

Tratam iento del cáncer por el jequirity

D esd e hace algunos años, e l profesor R am boldi, catedráti­
co  d e  la  universidad de P avía , viene haciendo ensayos p sta  la 
curación del cáncer m ediante la  sem illa de jeq u irity , un a r­
busto d e l regaliz, e l «abrus precatoria», coya patria son los 
países tropicales. D icha sem illa contiene la  <abrina>, ana subs­
tancia venenosa que contiene albúm ina y  otras snbstancias 
q u e DO están bien determ inadas aún, pero que todas surten 
efectos terapéuticas. L a  sem illa d el jeq uirity  se había em p lea­
do y a  con  éxito  en e l tratam iento de la  conjuntivitis gran u lo­
sa , y  en ello  se inspiró e l doctor R am boldi al em plearla en 
sus ensayos pata la curación  d el cáncer.

R esp ecto á  los resultados obtenidos, expnso el investigador 
recientem ente los siguientes datos:

L o s  primeros resultados se obtuvieron en la  escirrosis; más 
larde se obtuvieron curaciones ó  cn tn do menos notables me­
jorías en  los cánceres q u e se habían extendido y a  hasta los 
huesos ó  que tenían su asiento en los labios, la  lengua ó  la ca­
vidad bucal. E l doctor K am bold i observó que la  sem illa del 
jeq u irity , a l destruir los neoplasm as, no ejerció  acción  desfa­
vorable alguna en e l tejido sano vecino.

E l preparado qne e l investigador italiano em pleó para sus 
ensayos fué e l extracto  líquido para las inyecciones, una p o ­
mada y  un em plasto. L a s  inyecciones se em plearon solamente 
en los casos m ás gra ves , porque provocan i  veces nna reac­
ción d e  forma violenta. L a  duración d e  la cura es variable. En 
algunos casos se curaron grandes úlceras en pocas sem anas, y, 
en cam bio, hubo neoplasm as de poca im portancia ai parecer, 
cuya curación no se efectuó sino después d e  una cu ta  de aigu 
DOS meses. H asta el presente e l em pleo d e  este m étodo ha 

quedado circunscrito á las ulceraciones de la  m ano y  de las 
m ocosas; los pocos casos de cáncer del pech o que han sido 
tratados por este m étodo, no bastan para establecer nn ju icio

definitivo, E n  cam bio, la  cura con e l jequirity  b a  d ad o los 
resultados m ás satisfactorios en m ás de cien casos de escirro- 
sis, que en algunos d e  e llos habla adquirido y a  gran in cre­
m ento. E l  tratam iento con  este m étodo evita las cicatrices que 
tanto desfiguran y  que persisten después de una intervención 
quirúrgica, A dem ás, queda a l parecer más asegurado e l éxito  
del tratam iento con e l je q u itity  qne con  los rayos R ón tgen .

Espeoies del reino vegetal

Estam os m uy lejos de conocer todas las especies de plantas 
que la  mano pródiga d el Señor derram ó en esta esferilla del 
U niverso que apellidam os T ierra . P ero con todo eso con oce­
mos muchos m iles.

¿C óm o hemos llegado á  nuestros actuales conocim ientos 7
E-i la  Sagrada E scritura se m encionan anas 80 plantas, no 

todas bien definidas pata los m odernos botánicos.
A ristóteles, ó  por m ejor decir, su discípulo Teofrasto, cono­

cía 500 especies de plantas, hace ya 2.200 años; más tarde 
D ioscórides, hace 1.900 años, enum eró 600; Banhini, hace 
260 años, llegó  á  conocer 5 266; el botánico sueco L inn eo, 
hace siglo  y  m edio, elevó este núm ero á S .J j t ;  D e  Candolle 
en 1819 ya contaba 30,000 fanerógam as; L in d iey  en  1845 ele­
vó  este núm ero á 80 000 y  D uchartre en 1885 á 100.000, con ­
tando á la  v ez  25.000 criptógam as. H ace  18 años Succardo 
enum eraba 174 000 especies de plantas conocidas.

D esde entonces se b a  avanzado m ucho en el conocim iento 
del reino v ^ e t a l ;  todos ios años se descubren especies nuevas 
de plantas á millares.

E l número total de las que actualm ente se  conocen es de 
210 000, según B essey, de la  universidad de N ebraska, d istri­
buidas en la siguiente forma:

Fanert^am os ó  a n t o f i t a s ....................................i t o o o o
Coniferas ó  estrobilofitas..................................  450
Cicadofitas, lepidofitas,calam oñtas.. . . 1.060
H eléchos ó  teridofitas.......................................  2.500
M usgos 6  briofitas............................................... 16  200
H ongos...................................................................  65.700
A lg a s .......................................................................25 618

N o  se crea exagerado este número de 210.OCO especies de 
plantas, ya que los animales conocidos son muchísimos m ás; 
los Coleópteros ó  escarabajos e llos solos suman 350 especies 
y a  conocidas, según los cálculos de Scbenkling.

M as teniendo en  cuenta solamente los hongos, e l em inente 
botánico Saccardo calcula que existen en e l m undo 250 000 
especies de e llos; m as para conocerlas todas será m enester el 
trabajo de los naturalistas por espacio de sig lo  y  m edio.

U N  C O R S A R IO

( n o v e l a  d e  l a  é p o c a  d e l  t e r r o r )

(  Continuación)

A I oír la iausitada invocacidn del patriota, la fiso­
nomía de Vicente tomó un aire fríamente irónico; 
pero al finalizar la frase, animándose repentinamen­
te, dijo:

- ¡ L o  que quiero, pregunta el miserable! ¿Y  eres 
tú quien duda de lo que quiero? ¡Venganza! ¡Ven­
ganza! H e ahí lo que necesito: soy cobarde, dilo, re­
pítelo si te place; yo convengo en ello, es cierto, me 
jacto de serlo; pero en cam bio sé aborrecer y  ven­
garme. ¿Tiemblas tú, nuevo Bruto de encrucijadas? 
¡Pues yo no tiemblo! Y o  no olvido que todas nues­
tras desdichas dimanan del insolente conde de T ou ­
ranges, padre de éste, que nos estuvo mandando 
veinte años. Y o  no olvido que rae arrebató mi feli­
cidad, siendo preferido por la mujer que yo ama 
ba, la sola acaso que he amado en mi vida, y tengo 
muy presente que alcanzó su mano sólo por ser rico 
cuando yo era pobre. A  ti y á mí nos insultaba en­
tonces con su presencia, considerándonos com o viles 
plebeyos, y  en aquel tiempo te oía maldecirle con 
toda su raza. Después, es cierto, abandonaste la pro­
vincia, tú, el valiente de los valientes; ¡pero yo  que 
soy el cobarde, permanecí en ella para vengarme! 
Aquella mujer que á mi amor había correspondido 
únicamente con desdenes, aquella mujer que era cul­
pable á mis ojos de haber dado un hijo á Touran­
ges, pereció á impulsos del veneno, y  su marido mu­
rió también atravesado de una puñalada. ¡Pues bien; 
ahora quiero que el hijo sacie mi sed de venganza en 
un cadalso! Es preciso que caiga la  cabeza de Luis 
de Touranges, aunque para conseguirlo fuera indis­
pensable sacrificar la tuya, y lo que es más, lo  que 
más de cerca me toca, aunque llegara el caso de per­
der la mía á pesar de que soy cobarde. ¡Desgraciado
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de ti, Emilio, si neciamente te niegas á servir m i, 
odio!

Escipión retrocedió hasta la mesa, y cogió convul­
sivam ente un par de pistolas que estaban sobre ella, 
siguiendo la costumbre de aquel tiempo en que todos 
necesitaban andar siempre prevenidos.

-  ¡Bal L o mismo te atreverías á matarme que te 
has atrevido á denunciarme, repuso Régulo con una 
V 02  tranquila; pero quiero que me ayudes, y  lo harás.

-  ¿Cóm o asi?, contestó el comisario con energía; 
¿no temes ser reconocido?

-  T od o lo he calculado. Se cree que perecí en el 
incendio del puerto de Tolón; tengo los falsos do­
cum entos que debo á tu concienzudo patriotismo, y 
de aquí en adelante seré el ciudadano R égulo de 
Carcasona. M i pasaporte está en regla, y la prueba 
es que se halla visado por ti; nada, pues, absoluta­
mente nada arriesgo. Cuando haya concluido con es­
tos corsarios y  con su capitán; cuando haya visto ba 
jar  al sepulcro á ese Cretién, que ha sido sucesiva­
m ente mi acusador, mi juez y  mi verdugo á bordo 
de la  M uraille; cuando sobre una pica haya paseado 
la cabeza del último de los Touranges, entonces, y 
sólo entonces, mi querido Emilio, te libraré de la 
vista del mejor de tus amigos. ¡Amistad santa! ¡Bah!, 
entonces iré á París; aquel punto es excelente en es­
tos tiempos, y  siempre he deseado honrar con mi 
presencia la hermosa capital del mundo civilizado, 
centro de las letras y bellas artes, foco de las luces 
y punto de reunión de todas las primitivas virtudes 
patriarcales. Si, amigo mío, en aquella encantadora 
morada de la risa y  de las gracias es donde m e pro­
pongo descansar de mis fatigas, y  gozar al fin el re­
poso que asegura una conciencia pura y  tranquila. 
E a, pues, querido mío, de ti solo depende que mi 
m archa se verifique dentro de pocos dias. Más que 
y o  tem es tú el verme descubierto; Pues bien; has 
obrarjpronto la guillotina. T ú  tienes en tu mano el 
resorte: ¡qué infeliz eres en poseerlo!

Después de esta última bufonada, Vicente se ten­
d ió  sobre el sofá del gabinete, y, como un orador 
que está seguro de haber pronunciado un discurso 
decisivo, esperó con calma el efecto de su espantosa 
argumentación.

Sin embargo, se equivocaba al contar con el auxi­
lio del comisario, merced al funesto misterio que pa­
recía unir sus destinos. Escipión en el fondo tenía 
m ejores sentimientos. Colocado á la cabeza de una 
facción popular, por una de aquellas raras circuns­
tancias que se ven en las revoluciones, y  ciego con 
el prestigio de su efímera autoridad, Escipión creía 
cum plir su deber cuando en m edio de la general ma­
tanza hacía triunfar el partido de la M ontaña en las 
calles de Marsella. Este pensamiento era el que te 
hacía igualmente terrible con el tribunal ó comité, 
cuando se figuraba juzgar á los enemigos de la repú­
blica. Pero si la pasión política podía arrastrarle á 
los más inauditos crímenes y excesos, nunca, al m e­
nos cuando esta opinión le dejaba la suficiente calma 
hubiera com etido un acto de crueldad por su interés, 
privado. Si era violento, lo era por la debilidad mis­
ma de su carácter, por su natural indecisión. Sem e­
jante en aquel gran movimiento revolucionario á  los 
aerolitos que chocan en el espacio contra la esfera 
d e  atracción de un planeta cualquiera, y  que desde 
aquel punto adoptan su mismo movimiento y  velo­
cidad, Escipión había sido encontrado ásu 'p aso  por 
el sangriento torbellino del Terror, y giraba natural­
mente en aquella m ovible esfera. ¡Desgraciados los 
enem igos que encontraba en su camino! Pero sus 
enem igos privados podían verle pasar sin temor.

Las odiosas proposiciones de V icente Régulo le 
habían llenado de estupor á  fuerza de ÍDdignaile. A l­
gunos instantes estuvo reflexionando, mientras que 
su feroz interlocutor le examinaba atentamente. A l 
fin hizo ademán de haber tomado una determina­
ción.

— N o, exclamó, aun cuando sea preciso verme 
guillotinar á tu lado, no tocaré ni á Charabot ni á 
ninguno de los suyos: yo lo  juro. Estoy cansado ya 
d e  ser involuntario cómplice de tus infamias. ¡T e 
abandono! ¡Vete, miserable! ¡Vete!

V icente se levantó bruscamente; la cólera era en 
aquel acto superior á su ordinaria templanza; los 
músculos de su rostro se contrajeron horriblemente, 
sus ojos empañados se revolvían en sus órbitas, y  se

había quedado lívido de furor. M as antes de que 
tratara de contestar, aquel acceso de ira estaba ya 
comprimido, y su semblante había recobrado la in­
noble expresión del feroz sarcasmo y de la cobardía 
vengativa.

Consistía esto en que en el m om ento mismo aca­
baban de sonar dos golpes á la puerta del gabinete. 
Escipión se adelantó á abrir, ordenando de nuevo á 
R égulo que se retirase; pero éste no obedeció, cono­
ciendo en el recién llegado al ciudadano Agrícola.

Entonces, comprendió con dolor el comisario que 
ios secretos del capitán Charabot estaban vendidos.

IV

D esde la mañana en que vimos en la  Bastida del 
capitán Charabot á Agrícola, acompañado de E sci­
pión y de Vicente Régulo, se habla arrojado aquél 
sin reserva alguna en el torrente revolucionario. D o ­
tado de uno de aquellos temperamentos que siempre 
prefieren los partidos extremos, había querido aquella 
noche hacerse simple marinero, para granjearse por 
ese medio el aprecio y estimación del padre de D e­
cia. Sus celos le hicieron renunciar súbitamente á 
este proyecto, y buscar desde entonces en el aura 
popular medios de conquistar por el miedo, á falta 
de cariño, la mano de la joven, ó de vengarse de ella 
y de su rival. Emprendedor y exaltado, groseramente 
elocuente é intrépido, no tardó m ucho en verse ro­
deado de numerosos partidarios. Com o Escipión le 
había temido, consiguió adquirir al cabo grao pre­
ponderancia en los clubs. E l comisario, que no tenía 
firmeza sino en los días de motín, y  en la plaza pú­
blica, fué eclipsado por Agrícola en el tribunal y en 
la municipalidad: era joven éste, más fogoso y más 
osado; le obscurecía, le dominaba enteramente, y  él 
era quien de hecho, si no de derecho, ejercía el po­
der siendo el verdadero jefe de la sección «des Pi- 
ques->

En la  actitud de estos dos hombres conoció fá­
cilmente Régulo que los papeles se hablan cambiado 
durante los cuatro meses de su ausencia; una son­
risa sardónica asomó entonces á sus labios y miró á 
Escipión con aire de sumo desprecio.

Agrícola, por su parte, reconoció desde luego á 
Régulo, y  parecía com o que vacilaba en explicarse 
á su presencia. Sin embargo, bien sea que desdeñase 
tomar ninguna precaución, bien que presintiese que 
hablaba ante un enemigo de Decio, ó  que al fin se 
dejase arrastrar por la pasión, lo cierto es que no 
pudo contenerse, y se decidió por últim o á hablar 
sin reserva.

_ La M uraille  acaba de entrar en el puerto, dijo 
á Escipión, ¿Sabes lo que aquí me trae?

-  T e  he prometido reconciliarte con Charabot, y 
lo ensayaré.

-  ¡Ah! ¿Qué me importa la amistad del padre, si 
ésta no puede asegurarme el cariño de la hija?

-  ¡Su cariño!, interrumpió V icente. Llegas muy 
tarde, ciudadano; yo lo sé todo. ¡Tienes un rival!

-  ¡Es falso!,exclamó Escipión, ¡es falso!; no le pres­
tes oídos. V en  conm igo á casa del capitán, y  allí nos 
entenderemos. F íate de mí. Agrícola; no des crédito 
á  las palabras de ese aventurero. Vanas apariencias 
nos engañaron sin duda, y  el capitán no podría ne­
gar hoy su consentimiento á un hombre com o tú. Si 
m i amistad no basta para conseguirlo, su interés al 
menos te responde de alcanzar su beneplácito. V a­
mos, camarada, sígueme; marchemos allá, y no per­
damos un instante; aprovechemos estos momentos 
en que D ecio debe estar de buen humor. V en ; yo 
estoy pronto.

Agrícola miraba al com isario que se animaba de 
un modo insólito, y  después volvió sus ojos á Régu­
lo, cuya innoble fisonomía manifestaba un aire de 
triunfo.

-  T o d o  lo  sé, vuelvo á repetirte, ciudadano Agrí­
cola, y  muchas cosas más. E l amor de la hija á otro, 
y  la repugnancia del padre para contigo, están liga 
dos á  un vasto com plot que en este m om ento acabo 
d e  revelar al comisario. Por la amistad que le une al 
capitán, comprometido en la trama, este hombre 
sensible y  filantrópico quisiera ocultarte mi dela­
ción; mas yo  soy un franco y  leal sansculotte, y  ha­
blaré para n o  sufrir que se engañe á  la república. 
Por lo  que á  ti hace, ciudadano, cumplirás con tu

deber, aunque no seas aún comisario de la sección 
«desPiques>; eso vendrá después. La virtud encuen­
tra siempre en este mundo su recompensa.

Escipión, reducido al silencio, se dejó caer brusca­
mente sobre su silla.

— T ú  amas á D ecia, continuó R égulo acentuando 
las palabras del modo que más pudiera impresionar 
á su oyente. Tienes razón, porque ella es aún digna 
de ti. Su amor es uno de aquellos que pintó de un 
modo tan pastoral el difunto caballero de Florián. 
Esta es la  primera cualidad de laa bucólicas; pero 
¿qué significa un amor semejante en la vida de un 
joven? U n  sueño; á eso está todo reducido. U n  sue­
ño, que otro sueño puede reemplazar. T u  rival es un 
retrógrado, un aristócrata, un Touranges. iTazlo des­
aparecer com o un simple mosquito. L a  guillotina no 
ha sido inventada sólo para halagar la vista, y  los 
ausentes siempre dejaron de tener razón lo  mismo 
en el antiguo que en el nuevo régimen. A sí, pues, 
com o no hay ausencia más larga que la muerte, pue­
des estar bien s^ u ro  de que una vez quitado de en 
medio el noble galán, conseguirás gracia con la  jo ­
ven amante. Adem ás, siempre se consigue el triunfo 
cuando no hay con quien disputar. ¡Quita, pues, de 
en medio a l aristócrata! T u  felicidad está en tus ma­
nos, puesto que en ellas está también la guillotina.

C on esta animante revelación, A giicola se sintió 
transportado á la vez de furor y  de esperanza.

— ¡Ahí Am a á un aristócrata, exclam ó. ¡Ah! Su 
padre ha salvado á unos sospechosos. ¡Gracias, ciu­
dadano R égulo, gracias! H e  ahí descubierto el mis 
terio, Bien sé yo lo que ahora debo hacer. V en, ven 
conmigo, R égulo, y tú, comisario, guarda tu cabeza. 
¡Tú también eres reo de defender sospechosos y pro­
teger aristócratas! ¡Eres un falso cofrade! D a un solo 
paso, habla una sola palabra en favor de Charabot, 
y yo mismo te haré conducir á la barra; ¡bien sabes 
tú que de allí nadie vuelve!

— C onocido es mi patriotismo, contestó Escipión, 
trastornado. ¡Viva la república! ¡Abajo los aristócra­
tas! E ra un antiguo amigo, y  yo no podía dar cré­
dito á la delación de Régulo.

(  Continuará.)

L A SEDERIA SUIZA ES L A  
M EJOR!

P íd a n s e  m u e stra s  de n u ea tra e  Sederías, 
n o ve d a d es de p rim a v era  y  ve ra n o  p a ra  
v e stid o s  y  b lu sa s .

F o u la rd s, V e lo , C répe d e  China, C h in és 
ca ch em ir, É olien n e, M u selin a , 120 centíme­
tros de ancho, desde pesetas 1,45 el metro, en 
nepro. blanco y  color, así como las b lu s a s  y 
v e s tid o s  bordados en batista, lana, lienzo 
crudo y  seda.

Vendemos nuestras sedas, de solidez garan­
tizada. d ire cta m en te  á  lo s  p a rtic u la re s  y  
(raneo d e  a d u an as y  de p o rte s  á dom icilio.
Schw eizer 4  C .' LU CERN A L  10  (Sniia)
£c|Wtoei4»<£íí«ieriBí Prcntedontitla Real Casa

R E C E T A S  C U L IN A R IA S

Pecho de ternera con p a ta ta s

Se lava bieo y  se le q oita  e l sebo y  las piltrafas, secio d o la  
m ocho coD OD paño.

P aesta en la  cacerola  con grasa y  sal, se  tapa aquélla  pasán­
d o la  al horno cuidando d e  que no se pegue. Cuando está asada 
se ponen las patatas y ,  á  ú ltim a hora, se le  quita la  grasa que 
le  sobre y  se le  añade un poco d e  ca ldo  d el puchero para que 
con e l fondo se haga el ju g o  con  e l cual se  sirve.

C arne rellena

Cóm prese un V ilo  de lom o d e  vaca  en un trozo, y  después 
de quitarle codos los desperdicios para aprovecharlos a i hacer 
la  salsa, se convierte e l trozo en un tuba de carne cuyas pare 
des tengan, por lo  m enos, centím etro y  m edio de espesor.

C o n  la  carne que se extrae, jam ó n , tocino, dos huevos co ci­
d os, perejil y  espinacas, se  confecciona un picadillo  m ny fino 
que parerr» m ás bien una pasta con la  que se rellena la  carne, 
atándola de m odo qne n o  se salga e l relleno, b asán do la  en 
lim ón y  bien envuelta  en harina.

A p arte , en m anteca d e  cerdo, se  doran m ucho cuatro ó  cinco 
zanahorias, seis puerros y  loe desperdicios de la  carn e, se  in­
corpora ésta  tapando la  vasija  y  poniéndola eo  e l h om o á 
fuego len to. ‘

Después se añade ca ld o , sigue cociendo y  se pasa la  salsa 
por tam iz para servir e l  plato.
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E l Salón de la M oda

OUINA-LAROCHE
TÓNICO, RECONSTITUYENTE y FEBRÍFUGO

.Recomendado por todos ¡os JKédJcos.

La  Q U I N A ' L A R O C H K  es de sabor muy 
agradable y contiene todos los principios de las 
tres  m ejores especies de quinas. Es superior con 
mucho á lodos lo a  demás vinos de quina y está 
reconocida  por las celebridades m édicas del mundo 
en tero com o e l T ó n ic o  y  e l  R e c o n s t i t u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en los casos d e  :

D EBILIDAD, A G D T A M IEN T O  
F A L T A  DE A P E T I T O ,  D I S P E P S I A  

CONVALECENCIAS, C ALEN TU R AS

e s  V SM Ti SM TODA BUSM* S t S M Á a A  

S x íja s e  la  V e r d a d e r a  Q U I N A - L A R O C H E
ItTO

V e r d a d e r o  H I E R R O  Q U E V E N N E
V l l a k l V i m  eim tiá C U ro y  acofíomleo. t i  anito ln tlU fa b lt.^ S xliJftlV tra é (H fC . 14.R » B e a o x * A rU .? » rjA .

4^\H0 y
'1

I
»

D U S A R X

aJ. I j a . c t o f 'o s r a . t o  d i&  O a l

E L JARABE DE DUSART se prescribe á las nodrizas 
durante la lactancia, á los niños para fortalecerlos y  de­
sarrollarlos, asi como EL VIIÍO DE DUSART se receta 
en la  Anémia, colores pálidos de las jóvenes, y  á las ma­
dres durante el embarazo.

PARIS, 8. rué Vivienne y  en todas las Farmacia».

SlOffl GEmil Je F i lI I i
ESCRITA PARCIALMENTE 

POR REPUTADOS PROFESORES FRANCESES
Edidén profusamente ilustrada con reproduc­
ciones de códices, mapas, grabados yfaasfmiiss 
de maanscrítos importantes, A 60  céntimos 

cnaderno ds 32 páginsa

M O N T A N E R  Y  S IM Ó N , E D IT O R E S

\  — LAiT AnrtsEáLiam — O

rLA LECHE ANTEFÉLICA!
ó  I _ , e c l u . ©  C t a n d é s  

p u r a  6  m e s o la d a  con a g u a ,  d l a l p a
PECAS. LENTEJAS. T E Z  ASO LE A D A  

S A R P U L U D O S , T E Z  B A R B O SA  ^  
A R R U S A S  PRECOCES j V J  

« b .  EPLO BBBCENCIAS  
■ O o - BO JB C E ».

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA
D b s d s  lo s  t is m p o s  P B m iT rvoa  h a s t a  l a  m u e r t e  d e  F e r n a n d o  V I I ,  p o r  D. M o d e s t o  L a f ü e n t e , c o n t in u a d a  h a s t a  n u e s t r o b  días 

POR B . J u a n  V a l s e a , co n  ,l a  c o l a b o r a c ió n , d b  D. A n d r é s  Bo r e e o o  y  D . A n t o n io  P ir a l a

Notable edición ilustrada con más de 6.000 grabados intercalados en el texto, comprendiendo la rica y  variada 
colección numismática española.— Seis magníficos tomos en folio, ricamente encuadernados con tapas alegóricas.—“Su 
precio 310 pesetas ejemplar, pagadas en doce plazos mensuales. —  Se lia impreso asimismo una edición económica de 
este libro, distribuida en 25 tomos lujosamente encuadernados, á 5  pesetas uno.

M O N T A N E R  Y  S I M Ó N ,  E D I T O R E S .  —  B A R C E L O N A

F í b u l a s  d e  l a - f o n t a i n e
Nueva traducción debida á  I > .  T o o t l o f  o  L l O T O n t e ,  ilustrada 

c o n  notables dibujos intercalados en el texto 7  láminas tiradas aparte, origina 
les de O u s t a v o  D o r é .  —  Esta notable edición en un tomo oaaí folio 
ricamente encuadernado con tapas alegóricas, se vende al precio de 35 posetai, 
eu l a  casa editorial de Montaner 7  Simón, Aragón, 255, Barcelona.

.I-.AO N6URAST£nja - 1n e u r a s t e n , , ,  

T o d o s  lo s  M é d ico s  p r o c la m a n  qu«

DESCH IEN S
á la  H e m o g lo b m a  

CURAN siempre

r

por D a n t e  A l i g h i e r i ,  según el texto de las ediciones más autorizadas y  correctas

Nueva traducción en prosa y  directa del italiano por el reputado académico D. Cayetano Rosell, completamente 

anotada y  con un prólogo biográfieo-crítioo escrito por el Muy Ilustre D. Juan Eugenio Hartzenbusch.
Esta magnífica edición, ilustrada con 130 grandes planchas originales de GUSTAVO UORÉ, se vende ricamente 

encuadernada en dos tomos al precio de 6 0  p e s e t a s ,  pagadas á plazos.
M O N T A N E R  Y  S  M Ú N ,  E O I T O R E S .  —  B A R C E L O N A

PATE EPILATOIRE DUSSER d o tm yc basta las R A I C E S  al V E L L C  del n s l n  de tas danaa S aifea . n g o te . etc.), Ms 
nii^nn p d icre  p w  ^  catta. SO A ñ o s  d e  X t d t e . y a i l i a K e  de (estzBaDíeefiraatiaas la •a-*-** 
de ecta n s o a d o e .  (Se vende en e s ja e ,  (ara ta barte. r  ea  1/2 a a ja a  p a n  d  W zeie Ofeto). I>an 
Mtvasee. empléese d  2 * U U P O d t £ .  D I T S a B R ,  4. roe  J  •J .-Bonn— o. Parim,

I m p .  d b  M o n t a n e r  y  S i m ó n

í— .  (

Ayuntamiento de Madrid




